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LA UNION Y EL F£NIX ESPAÑOL 
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Hé ahí una irttcrrogación que se ha 
puesto de moda desde que el país se 
ha jjcrcátido de que el proyecto de 
'** jurisciicciowcs no pasa. ¿Qu4 suce 
derá? 

l'orque ese asunto no puede eterni 
*<»rse. Necesita una solución pronta si 
*l gobierno hia Üe quedar airoso, pero 
^Un dispuestos a alejarla cuanto sea 
posible los republicanos y lo» cátala 
«i»ta». 

Cuarenta y seis días lleva ya la vis-
U de ese pleito y aún no se adivina 
cuándo será el faiio; pero no se ignora 
qué á cada montsatu se hace más difl 
*=•') y ha empezado a germinar la dúút 
de si »c fallará. iNi se ignura tampoco 
<iue á medida que el tiempo transcurre 
tin que el proyecto sa convierta en ley, 
Va encontrándose mas aislado el go 
bietno, corriendo los peligros de ««ür 
deLpoder y de enagenarse la populari
dad. 

Pocas veces se habrá visto un jefe de 
gobierno en la situación que sC encuen» 
tra Moret. Por su significación liberal 
y democrática no quiso imponer su cri 
tetio á las Cortes. Tai vez no lo tenia y 
quiso urienUf^e puniendo de ese mudo 
á salvo su» antecedeates liberaiea. 

Y no lu ha conseguido. Pese á su ta> 
lento, que ett mucho, y a su habilidad 
qué no es poca, ha quedado totalmen
te al descubierto, sirvietidd de blanco 
i todoá los tiros dé las oposiciones. 
Hasta el mismo Maura que ha aporta-
00 el proyecto su enemiga i la prensa, 

ha manifestado, cuando se le ha aludi< 
do, que él es enéitiigo del proyecto; 
pero que necesitándolo el ministerio 
para goberna le otorgara su voto. Nue. 
vo Pilatos se lava las manos y deja al 
gobierno frente á sus enemigos, pre-
sentáiideío á é^tos como el único autor 
de una obra que goz^ del triste privile
gio de no gustarle á nadie, hi aun á 
aquellos misinos que plautearon la 
cuestión de que pasaran a la jurisdic
ción ue Guerra los delitos contra el 
ejército y la patria. 

Contra ese proyecto cierran los ca
talanistas dispuestos a impedirte el pa 
so; los republicanos lo combaten deci
didos á que no sea ley; los carlistas le 
niegan sus votos; los periodistas le de
claran guerra i muerte, Sofo el seflor 
Maura 'y la faíanje que le 'sigue le da
rán un voto añrmativo por considera
ciones de gobierno, no porque lo juz
guen peccsario. 

Üii cuanto a lo que ios interesados 
en que pasen al fuero de guerra los de» 
litos conira la patra y el ejército, hé 
aquí lo que dicen: 

Habla '«Lá Correspondencia Mili
tar-: 

«SI esa ley se aprueba ae acjsará 
tal vez á la oficialidad del ejército de 
habex sido la autora, ó por lo menos 
la causante, de que las libertades pú 
biica î siiiran. un t«n«birQso eclipse. Pues 
hay que atirmar con energía—y de ello 
queremos que la prensa civil se haga 
cargo—que la ley votada en el Senado 
y hoy discutida en el Congresa no 
es ni remotamente la síntesis ó el re-
nejo de nuestras honradas aspi-acio-
nes... £1 qército no tiene ni quiere te
ner responsabilidad en ese engendro 

I jurídico». 

La opinión es unánime; está contra 

el proyecto. Sólo el seflor Moret y una 

gran parte de la mayoría lo deñenden, 

esta última no por convencimiento sino 

por disciphna. 

Ante ese cúmulo de diñcultades 

que le cierran el paso ya no es un mis

terio que no pasara. £ l primar con

vencido es el gobierno y por eso acu-

de con presteza a despejar tá Situa-

tuacion. 

Dos cusas hay que hacer para lo-

grarlu: votar el dictamen de la comi

sión mixta sobre la reforma arancela

ria, para despejar el camino que ha de 

cuuuucir á la elaboración de los tra-

raüos de comercio, y aprobar el pro

yecto de ley para cobrar en oro los 

dcrecnus de auuanas; y de ambus asun 

tus se ocupan ya la» cortes. Con eso 

quedará el paso franco par» plan

tear la cuestión de cuntianza, que se 

nace tan neceáaria, tan precisa que 

ya no puede retardarse una semana 

más. 

¿Qué sucederá entonces? ¿Encarga

rá el Key al aeftor Moret la formación 

del nuevo ministerio ó llamará al je

fe de los conservadores que es parti

dario de la «upremacia del poder ci

vil? 

Hasta ahora hemos considerado in

discutible el pnmer caso; pero tales 

se han puesto las cosas, que la lógi 

ca se va poniendo de parte del según 

do. 

De todos modos se va vislumbran

do la posibilidad de que se disuel

van las Cortes, porque el seflor Mo

ret no va á encontrar en ellas después 

de la crisis el instrumento que necesita, 

y el señor Maura no podiia gobernar 

CQu ellas. 

Solare el pen.tá.eratn.a 

EL ENTIERRO DE NOTAS 
Sn la muertt de) matstr» CabalUro. 

•1 eorapAs de una cadencia las liomiigas van oaii'ando; 
las hormigHS 6 !•• ootns qae al andar vao recit-ando 
por el raro faberinto dál poiitágruua idea : 

en reogloneft jerogUfiooa, eontondlendo sn« raadalrs, 
vwD po« liueaa taraluUa la* lioimiga« municalrs 
«owgMWÍMdo,iia Urgo eu>ib<'io que canilnti á lo inmortal. 

4A. quién lluvaii en loo UomUro* la^ üiritolgai «iiiarrsntM 
oonl loaai'iua uiovedico» de pitrtículaa oaiitatitei? 
^k qu óu llevMU eu la fii lebroy aadnrl ga pio?e«iónf 

Va en BUB tiombroa deBoiinsaiiáo, baj > tristes lirat rotas, 
el espirita do uu mtUico convorcid» t-ti UÍ<Z dn notna 
que, sigaiéuduB", «e alargan, componiendo una caDci-ÓQ. 

LleTit el Bé.iaito ferniitas y alargado* calderonei, 
BOBitJliido* y curcliaaii cual tupidc rnd de BODPB 
qae componen un bo:d kdo mis ligero qae el titiii; 

Itera el aéquii^ los titinu» qao i'.al arco se levantan, 
•emlfa»aB tomo enjnmbrea ij-ie Busurran y que cantan, 
7 compatea eaal ios eramos de la* cafias del bimVtii. 

£^ dé an másióo el entiorxo y sn onerp > es da sonldot, 
• el g«iio qii.io<>m>nio oou lammcoa y lira-uidoi, 
los olamoi'M da la .iota como au fuego torroucla': 

me pitracen auí aroides gig^ntescaa llamftradaí, 
remoliuoa espabules de biuideras y de espadas 
qne regTdsan Tictnrio^sis de una.jiijta aniveviiil. 

Deesa jota en I04 sonidos hixf n\pr de coraíonf^s; 
ñoMo CüBcu», plumas, lanicn*. boreono'.as y pendones 
en uu rio que es de ĝ or a, q ut ei de luz, qua «B de patlin; 

y entre et brío de Ia4 iiotis. q\\> retuéroeuse iníendlad»!!, 
•e perciben c«Qouaxo'. y roliiulio'. y es'.ooadio, 
b^BamsiinaB arengas y ztrpaz >3 1Í4 lo^n. 

Hay motines da TP. mola» en tm silTa» de nlmiiloí, 
y cUvelrB reventones como rojos istampiJoA, 
lia»«dobles de toreros que se arrojnn á matar, 

caBtBfiiuel«s que repi-au como béllcoA clarines 
y guitarrasque par<)Cvn eaptru) e» polvorines 
que révle^itau do entusUsmo lou la mjchrde en cantar. 

De ésa jota en 'os acordx hay ettrot'tis de Zorrilla, 
«OttM l̂a* de fortuiiy, regio» óleos dd Pradilla, 
fl igraua» oordobdaus, de un pregón la alegre VOK, 

los «jubozos da una o*pa, lo.') l«mblori>8 da un ptndero, 
el cairel de ana Vtsibdna, la clinqueta de un torero, 
y luil uotis luvautinas coui 1 gianuloi de arro*.. 

De esa jota en loa sonidos hay cúreleade las parral 
hay roctoB destilados do los p>ros de las jarras, 
hay mil llecos de mautonea como mil hebraa de lut, ,> 

de Aragóu hay una copla, de Jerez un sorbo añojo, 
' hay an plátano de Malaga, du Gr<«nada un aculej t, < 

de SeTlUa un taago, no paüo, una pjiña y una croa, 

Al compás de una cadencia lai hormiges van aadaadj, 
las horniigaBÓ las notas que al andar van retdtaiido 
por el raro laberinto del pdutágrama ideal: 

en renglones jeroglfflco', coutandíonio saa raadatei, 
vau por líneas paralelas laB hormigas muíiealas 
oumpouiendo no hrgo entierro que caruíiia á 'o iunortal. 

Salvatlsr RUBDA. 

Madrid, 38 Ftbrero 1906. 
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«viDesaais ver ^ ratrato de Jeaaotisto piulacío por ^a-
ídelf—dijo el anciano cortesmente y con uo» voz cayo 
timbre agndo y aonoro tenia atgo de metálico. 

Y de)6 la lámpara tobre el tronco de una columna ro
ta, de modo qu« reiibleae tô a, la clarláad la co.ia Sumer
gida en la sombra. 

Al oir los nombres verdaderamente religioioa de J*»"» 
«tltíe y d9 Rafael, uo pudo eontsner el Jov»n un" mofi* 

había vuelto á einpojar haeia su tatal dealiao, bMiéndole 
descender por iDsensib'.ea grrdttaeionei da la altara á 
qae le habla ismontado una eiperanta postrera, 

—¡AU! ¡ahí coQ que tenia yo lazóu ea no &arms de ti 
— contestó furioiaiueate el anciano asiiadole ambas roa-
!i«s y apretándolas en una de las sayas, eoaio en no toi'-
uillo de hierro. 

Sonrió tristemente el deicouoeido al,nctar la equlvoea-
cióD del viejo, y le dl}o ron una voedulee: 

•—Nada temáis, anciano: te trata de mi vida y ao de 
la vuestra. 

^Vov qué uo he de oonfiai-os mi inocente sBpeKlieiief— 
continuó deapaés de habar notado la io^otelad dd viejo. 
—Esperando que cierre la «oche para poíer «rfojaitíie «I 
Sena, he venido* ver Twestree rlqBeía». 

ÍY qnién DO perdowkwl Íate rtltlmo'placer á UD hembre 
de poesfo y de olmehl 

EMoilnaba el deacooflado TÚ.jo con ojotiagaces el sem» 
blaiíto nada plácentelo del joven; y tranqtvJlisado ipot Jel 
acento de aa voz do'orida^ ó leyendo tal Vee eo e w llvi-
ii»a faccioues los sltiiestros destinos qve;«tstiemleiersn 
poco antes í\ los jigailores soltóle las manos qneepa tsor 
to vigor había apretado. 

Mas por nn reato de salpicada, que revelat» noa se-


